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CONDICIONES: 


Esta revista saldrá el último de cada mes. 

Cada tomo constará por ahora de 768 páginas en 49 mayor. 
La Dirección no será responsable por los artículos firmados. 
La colaboración será solicitada 

No se devuelven los originales. 

La correspondencia deberá dirigirse al Director. ` 


La relativa a suscripciones al Administrador. 
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DECRETOS 


EMITIDOS POR LA ASAMBLEA CONSTITUYENTE DEL ESTADO DE HONDURAS 
EN LOS AÑOS DE 1824 y 1825 


(Continuará) 


NO 21 


El Congreso Constituyente del Estado de Honduras, consul- 
tando con la seguridad de los bienes intestados ultramarinos, y con 
las urgencias anuales del Erario ha tenido a bien decretar y decreta: 

Para ocurrir a los gastos presentes del Estado puede asegurarse 
un empréstito con el valor íntegro de los bienes expresados que se 
satisfará, luego que estos se realicen. 

Comuníquese al Poder Ejecutivo para su cumplimiento y que 
lo haga publicar y circular.—Dado en Tegucigalpa a cuatro de Di- 
ciembre de mil ochocientos veinticuatro—José Rosa de Yzaguirre, 
Diputado Presidente. 

N? 22 


El Congreso Constituyente del Estado de Honduras, deseando 
dar al importante ramo de mineria toda la protecciön posible por 
los medios que estén a su alcance, y en la érbita de sus facultades 
ha tenido a bien decretar y decreta: 

19— Se autoriza la circulación de un fondo para que éste sirva 
de habilitaciön a los mineros. 

29—Se invita tanto a los individuos del Estado como a los de 
la Federaciön para que por medio de acciones que no bajen de cin 
cuenta pesos se crie el fon do, pagändose anualmente a los prestamis- 


A” Ra) 
` 


9 República de Honduras—Amérioa Central “ 


tas un ocho por ciento de premio asegurándose éste y las cantidades 
prestadas con los fondos generales del Estado. 

39—El Ministro de Hacienda formará libros y en uno de ellos 
por separado, sentará las partidas de introducción y dará a cada uno 
de los interesados certificación de ellas, para que cumplido el plazo 
ocurran y en su vista se les satisfaga el premio y cuando sea tiem- 
po el principal. 

4°—En este libro igualmente se sentarán las partidas del reci- 
bo del predicho premio, que firmarán los interesados en seguridad 
del ministerio, y este pondrá razón al pie de la certificación del 
pago del rédito. 

59— Recibirá el fondo precisamente por el término de un aă9 
las cantidades que se le presten, sin que antes de él se les exija su 
devolución y no podrán obligarse a extender su reconocimiento por 
ahora a lo mas por cinco años. 


—Se habilitará a los mineros previas las seguridades a satis- 
facción del Ministerio, constando en libro por separado la cantidad 
que se les haya suministrado, cuya partida será firmada por los 
Ministros de Hacienda, a quienes el habilitado otorgará documentos 


de seguridad a satisfacción del Ministerio y su delegación de Ha- 
cienda. 


79— Anualmente se satisfará la habilitación del fondo en platas 
brutas de azogue y fuego datándose las primeras a siete pesos cin- 
co reales y la segunda al de siete pesos tres reales. 

82—En asientos separados constará en partidas la cantidad de 
platas de una y otra especie que serán firmadas por los Ministros 
y el interesado introductor a quien, chancelada su cuenta, se le hará 
devolución del documento que había dejado otorgado. 

—El Ministro de Hacienda se hará cargo de la Administra- 
ción de este fondo por ahora, por no saberse si el producto que 
quede en su favor que se ha calculado sea capaz para dotar una 
administración solo para este objeto; observando el Ministerio los 
artículos anteriores. z 


10—Al Ministerio se le abonará el uno por ciento por las can- 
fidades que se den en habilitación solamente al tiempo de su satis» 
tacción. 

ıı—Anualmente hará corte el Ministerio que autorizará el 
Sub-delegado Intendente formándolo con vista de todos los libros y 
documentos manifestando: 12—El fondo que haya existente: 22—El 
que esté en habilitación 39—El rédito que haya pagado el fondo ą 
los prestamistas: 40—Las utilidades gue hayan dejado las platas 
en favor del citado fondo: 52—El líquido general decaído antes el uno 
por ciento señalado, y otros gastos que puedan originarse, los que 


E siin presentados en el Corte PE se e 
- Comuníquese al Poder Executivo para su cumplimiento y que 
haga publicar y circular. —Dado en Tegucigalpa a siete de Di» 


Japtura del indio Calixto Väsquez 


En’ el año de 1879, fué Sub-Comandante de Santa Elena, el 


señor don Ruperto Lorenzo, y Alcalde Municipal don José de la Luz 


Hernändez; dichos empleados tenían órdenes muy severas de las 
“autoridades superiores para capturar al indio Calixto Vásquez, llama- 


£ do por Ramón Rosa, el indio Cortacabezas, por la cruel ferocidad 
„como asesinaba a las personas, sean hombres, mujeres y niños. 


- 


Este indio, de un vandalismo salvaje, había comprometido a 
varios pueblos de este departamento, insinvando a las autoridades y 
vecinos para que le auxiliasen en provisiones de boca, armas y dine- 
ro, y le siguiesen en gus sanguinarias fechorías, haciéndose llamar 
de sus huestes General; por cuya razón, el Gobierno del Doctor 
Marco Aurelio Soto Pes como facciosos a los pueblos de la sierra, 


en cuyo número se encontraba el pueblo de Santa Elena; aunque 


verdaderamente las autoridades y vecinos de éste, no tomaron la 


- menor participación en las correrías del indio Vásquez; en cambio le 


p 


u 


temian horriblemente, pues cuando se decía que Vasquez se acercaba, 
abandonaban sus hogares y reuniendose en grupos da veinte o treinta 
personas iban a refugiarse en oscuras cuevas y en los bosques mäs espe- 


- sos que hay al Norte y Occidente de esta población. De tal manera 


=) 
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que los habitantes y autoridades de Santa Elena, se hallaban entre 


-—dosamenazas, la de ser castigados por el Gobierno como facciosos y la 


de caer en las garras felinas del feroz indio. 


Mas, después de la tenaz persecución que le hicieron las fuerzas 


„del Gobierno en jurisdicción de Cabañas (antes Similatón), el indio 


` amsa quedó desbandado entre esta frontera y la de El Salvador, 


sin lograrse su captura permaneciendo oculto en cavernas por varios 


meses en unión de su mujer Petrona Roque, desus hermanos Gregorio 


e Isidro Vásquez y mujeres de éstos. 
“No habiendo sido capturado el indio Vásquez por las fuerzas del 
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tivas, estos empleados practicaban en las montañas de esta frontera 
dos comisiones semanales, poniéndose de común acuerdo con las 
autoridades de los pueblos fronterizos de El Salvador, San Fernando, 
Perquín y Arambala, cuyo lugar de reunión era en las riberas del 
Río Negro, el cual marca la línea divisoria entre ambas Repúlicas; 
pero todo esto era en vano; no se encontraba al indio a pesar de los 
esfuerzos que hacían las autoridades de dichos pueblos; mas el Sub- 


Comandante don Ruperto Lorenzo viendo que era ya muy difícil la 


captura de Vásquez, concibió la idea de nombrar espías secretos por 


todos los rumbos de la jurisdicción de este pueblo para averiguar así 
su paradero; con este fin había sido nombrado espía de ‘‘Naguateri- 
que” y de ‘‘Los Trapiches” el individuo Pedro Celestino Vásquez, 
quien con una actividad digna de mención, descubrió que en el lugar 
llamado “El Picacho», en la baseeNorte del cerro «El Alumbrador», 
de esta jurisdicción, se encontraban dos individuos desconocidos, 
acompañados de dos mujeres, uno de los cuales se suponía ser Calixto 
Vásquez, lo que comunicó la Señor Sub-Comandante Lorenzo; éste 
inmediatamente, al recibir el parte, en la mañana del día 29 de 
Agosto del año 1.879, reunió diez individuos, inclusive el sargento 
Pascual Vásquez, bajo cuyas órdenes iba la pequeña escolta compues- 
ta por los milicianos José María Vásquez, Juan Eligio Gómez, Julio 
Vásquez, Cipriano Vásquez, Fermín Lazo, Lupáreo Vásquez, Eleuterio 
Vásquez y Pedro Celestino Vásquez. Con esta comitiva el Sub-Co- 
mandante Lorenzo marchó al lugar indicado, a dos y media leguas 
de distancia del centro de esta población; como a las cuatro p. m. 
llegaron próximo al «Picacho, bajo una lluvia pertinaz, por lo que 
suspendieron la marcha por algunas pocas horas, logrando la oportu- 
nidad de llegar a una choza en donde se encontraron a los individuos 
Juan Procopio Sorto y Candelario Amaya, a quienes interrogó el 
Sub-Comandante si conocían a unos individuos desconocidos que se 
encontraban en el citado -lugar, contestando negativamente y rehu- 
sando, a la vez, de acompañarle en su comisión; entonces el Sargen- 
to Pascual Vásquez conociendo que estos individuos sabían perfecta- 


mente sobre el punto que se les preguntaba, mandó amarrarlos con 
un lazo, intimándoles que si no decían verdad dónde se hallaban 
dichos individuos, los mandaría colgar de un árbol despedazándo- 
los a machetazos: a estas amenazas le dijeron la verdad secretamente, 


que el indio Calixto Vásquez se hallaba muy próximo a ellos, lo que ` 


comunicó reservado al Sub-Comandante sin dar a saber a los demás; 
éste dispuso pedir auxilio a Marcala para capturarlo, a lo que se opu- 
so abiertamente el Sargento Vásquez, diciéndole que era darle tiem- 
po para que el indio se fuese, y que era mejor sorprenderlo resolvien- 


dose a morir en sus manos. El Sub-Comandante vacilaba de temor; - 
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el Sargento Vásquez le animaba ofreciéndole que él iría a la 
eza de su escolta para competir con su machete brazo a brazo, 
endo el placer de ser él, el primero en morir pero que le asegu- da Sl 
aba que el indio no se iría: el Sub-Comandante aceptó la resolución y 
: del Sargento Vásquez, sin dar a saber a su escolta hasta el momento iR 
legado. El Sargento Vásquez pidió al Sub-Comandante que le 
-pusiera a su disposición al individuo Juan Procopio Sorto para que 
les condujese al punto donde Vásquez se encontraba; y tomándole 


- del lazo con que estaba amarrado, le advirtió que si no le condujese Es 
_ por una ruta segura hasta dar con el indio que le haría víctima con d'En 
„su machete.—Sorto les condujo con mucho tino hasta llegar a la E 


„puerta de la choza donde aquél se encontraba. El Sargento Vásquez E 
i dió el primer paso al interior de la choza, en cuyo acto se le arrojó 
„un perro negro y vió levantarse co» la mayor presteza a un hombre ae 


desnudo, pero el Sargento le descarga el primer machetazo que le =? 
cayó en la mano derecha, perdiendole de vista instantáneamente en AL 
la obscuridad, el Sargento Vásquez remueve las brasas del fuego con E 
- velocidad y ve al indio-sentado en cuclillas en un rincón buscando JA 


a tientas sus armas; el Sargento Vásquez le asesta el segundo mache- 
— tazo sobre el cuello y el indio se le encierra a la lucha agarrándole el 
machete con la mano izquierda; pero debilitado por el derrama- | 
miento de sangre, cayó al suelo diciendo estas palabras: « ¡Cuánto me A 
sucede! Yo soy un pobre hombre que he venido de La Esperanza 
con mi familia a buscar maiz a este lugar». El Sargento Vásquez le 
interroga por su nombre variag veces, pero el indio no contesta una 
sola palabra; y como ya él sabia muy bien por las sefiales que le să 
dieron los individuos Sorto y Amaya, que era Calixto Vásquez, man- D ES 
dó amarrarlo entregändolo al Sub-Comandante para su custodia; yz 
mientras tanto registró personalmente el tabanco de la casucha, donde š 


encontró un rifle cortado con diez tiros o cartuchos, una pistola, un oP 
bulto de papeles conteniendo cuatro libros mágicos, dos picheles rr 
sobredorados con dos platos de la misma calidad. La mujer del 

indio, Petronila Roque, pidió que aquellos libros y utensilios le sean N 
devueltos a ella, a lo cual accedió el Sargento Vásquez. Nuevamente Să 
le interrogó dijese si él era Calixto Vásquez, contestândole: ''por las En 
cosas que tú has encontrado conózcame sino me has conocido; yu soy Er 
Calixto Vásquez, y me alegro que un indio como yo me ha vencidc > ts 
porque se me ha llegado el día de morir". Y dirigiéndose a su mu- Be. 
jer le dijo: ‘‘Petronila, ahora que se me ha llegado el momento de ES 
= morir cumplí aquella palabra que me juraste un día”. “¿Cuál?” — a 
le dijo ésta— “¿Ya no recuerdas ingrata? Yano recuerdas aquella 
palabra, que me ofreciste que antes de caer en manos de mis enemigos 
me quitarías la vida??? ‘‘Ya es tarde, confórmate con tu- suerte; el 
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día se te ha llegado de caer en manos de tus enemigos’’.—‘‘Calixto 
Vésquez—le dice el Sargento—nosotros no somos tus enemigos, tus 
hechos son los que te condenarân; nosotros hemos venido a captu- 
rarte cumpliendo órdenes de nuestro Gobierno, porque eres un asesi- 
no, un bandido, muchas personas inocentes de los pueblos estén pre- 
sas sufriendo mil martirios por causa tuya; nuestro Gobierno a 
nosotros nos va a desterrar como facciosos: no culpes a los Satelenas 
indio pfcaro, perverso, y bien mereces que te haga mil pedazos con 
mi machete, pero quiero que te conozcan las autoridades de nuestro 
Gobierno y salvar nuestro honor, pues no te hemos dado ni una mo- 
zarca de de maíz, indio, indio ingrato’’. Y saliendo al patio de la 
choza, dijo: Gracias a Dios que estamos salvos! i Viva mi Patrón 
Santiago!” y tomando el rifle, disparó dos tiros. 


En aquel mismo momento, el Subcomandante don Ruperto he. 
renzo, previno a sus individuos que hicieran hachones de luz para 
marchar; mas como el indio estuviese débil por las heridas no podía 
caminar y le condujeron en hamaca; al amanecer del día pasaron 
por este pueblo hasta llegar a ciudad de Marcala, donde había come- 
tido atrocidades; y de ésta fué conducido a la ciudad de La Paz, don- 
de después de seguirle un consejo de guerra fué fusilado a las diez de 
la mañana del día quince de Septiembre del citado año 1879. 


Así terminó su vida siniestra aquel indio atroz y sanguinario; 
fué su cuna el pueblo de Santa Maria, aunque después cuando em- 
prendió sus fechorías salvajes era vecino de San José; tenía treinta y 
nueve años cuando fué fusilado (según datos que tomamos de su her- 
mano Isidro en el año de 1900), de mediana estatura, grueso, trigue- 
fio,de carácter aparentemente humilde, no gustaba de conversaciones, 
hablaba poco, a sus huestes con cariño, no sabía leer ni escribir;todos 
los días, a las cinco de la tarde, rezaba un Padre nuestro con sus sol- 
dados y los mandaba que se persignasen de un modo contrario al uso 
común; después guiaba su hueste al punto donde él quería con una 
habilidad como si fuese un militar instruido; era el primero que 
combatía frente a frente con el enemigo, procurando apercibir al jefe 
adversario para asesinarle personalmente, penetrando de improviso 
en las filas contendientes de su enemigo: así mató al Coronel Ciudad 
Rei, en los campos de Santa Maria, cuando éste le atacó con tre- 
cientos salvadoreños, quien decía al pasar por estos pueblos que en 
la cola de su caballo iba a llevar la cabeza del indio montañés para 
la capital de El Salvador; también en el camino que de Santa María 
conduce a la ciudad de La Paz, en el río Lepasale, mató al Sub Co- 
mandante de aquél pueblo, don Pedro Carrillo, quién venía de La 
Paz con veinticinco hombres armados para perseguirle en su jurisdie- 
ción, sucediendo esto el día catorce de enero de 1878; con las armas 


e 
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que quitó a Carrillo marchó a Marcala, llegando a esta ciudad el día 
diecisiete de enero, donde asesinó tres individuos y log mandó que. 
mar en una hoguera. En ese mismo año pasó al pueblo de Similatón, 
hoy Cabañas, y como a distancia de un kilómetro del pueblo hizo su 
campamento, para hacerle frente a las fuerzas del General Emilio 
Delgado, donde éste dispersó completamente la columna de Vásquez, 
quedando éste solo, enmedio del bosque, acompañado únicamente de 
su hermano Isidro y de sus mujeres; allí encontró una caverna que 
se llama "La Cuquinta’’, donde estuvo oculto por muchos días; mas 
como le perseguían con verdadero interés las autoridades de loa pue- 
blos, salió de esta caverna para los pueblos de Arambala y Perquín, 
en donde residió algunos meses, trasladándose de estos lugares al 
punto de “El Picacho”, jurisdicción de Santa Elena, donde fué cap- 
turado. š 
Este indio puso en acción de armas, durante tres años, a los Go- 
biernos de Guatemala, El Salvador y Honduras, sin poder aprehen- 
derle, hasta que por obra casual cayó en manos de Pascual Vásquez, 
quien tenía el supuesto grado de Sargento, sin ser militar, y quién 
fué autor de su captura en aquél momento nocturno que sería a las 
nueve p. m. de la fecha antes expresada. 
(t.) P. VASQUEZ LOPEZ. 
Santa Elena: Julio 19 de 1918. 


NOTA.—Esta sencilla relación histórica del indio Calixto Vásquez, se la dedico al ex1- 
mio historiador Dr. don Rómulo E. Durón.—Vale. 


< ARQUEOLOGIA HONDUREÑA > 


RUINAS PREHISTORICAS DE COPAN 


RELACION DEL MUSEO PEABODY 


Harward University 


(Hacían parte de la Comisión Exploradora los siguientes hombres de 
ciencia: señores Marshall H. Savilla, John G. Owens y George Byron 
Gordon. John G. Owens, falleció en Copán, quedando sepultado junto 


a las ruinas). : 
(Traducido del inglés por J. Antonio Milla, G.) 
(Continúa) 


El resultado de los trabajos de Maudslay relativo a Copán se ha 
dado a conocer del mundo y forma a esta fecha la parte más impor- 


tante para la Arqueología de la América Central. : 
En el afio de 1889, Mr. E. O. Perry, obtuvo del Gobierno de 


Honduras una concesión para fundar un Museo de Antigiiedades en 


© esta obra. 


“£. El 
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Copán, bajo la dirección de una Sociedad de la cual Mr. Perry, sería 
nombrado Presidente. Esta concesión incluia el derecho de explorar 
las ruinas de Honduras, con la obligación de dejar una colección 
completa en el Museo de Copán, pero nunca pudo llevarse a cabo y 
la concesión quedó en proyecto. En el año de 1891, Mr. Charles P. — 
Bowditeh, de Boston, obtuvo de Mr. Perry, todos los derechos que le 
pertenecían por la concesión ya mencionada en representación del 
Museo Peabody de Haward University. El proyecto obtenido por 
esta concesión no fué satisfactorio y fué propuesto otro plan de ope- 
raciones al entonces Presidente de Honduras, General don Luis Bo- 
grán. El Presidente Bográn con un celo digno de alabanza, convino 
en esta propuesta y dió un acuerdo por el cual el Museo Peabody, 
adquirió el derecho de cuidar de todas lae antigiiedades del país por 
un período de 10 años, así como, el derecho de explorar las ruinas 
y llevar de ellas la mitad de todos los objetos que se hallasen en las 
excavaciones. 

Con esta concesión el Museo Peabody, adquirió como oportuni- 
dad sin precedente, el derecho de hacer las investigaciones. 

Con este proyecto se dispuso mandar una expedición a Copán, 
cada dos años, y se nombró una comitiva compuesta de estos tres 
señores: Charles P. Bowditch, Francio C. Lowell y del Profesor F. W. ` 
Putman. : 

Esta comisión es deudora a Mr. Maudslay de valiosas indicacio- 
nes que él ha obtenido, con propia experiencia, en exploraciones de 
las ruinas de la América Central: y por medio de él mismo se han 
obtenido servicios de hâbiles artesanos quienes han ayudado a hacer 
las copias de los monumentos, 


La primera expediciön salió de Cambridge, en octubre de 1891, 
bajo la dirección de Mr. Marschall H. Saville y Mr. John 8. Owens, 
quienes han sido auxiliares del Profesor Putman, en el Museo y bajo 
la dirección de él han adquirido una práctica que les ha proporcio- 
nado o facilitado llevar a cabo este trabajo, quien no pudo asistir a 
las exploraciones, por eus muchas tareas en el Colegio, pero por me- 
dio de cartas envió las instrucciones correspondientes. Esta expedi- ` 
ción fué completamente equipada con el material indispensable a esa 
clase de trabajos. Importante fué el resultado que se obtuvo con el 
trabajo de esta expedición, y cuyos detalles se verán en el curso de 


„ La segunda expedición salió en octubre de 1892, bajo la direc- 
ción de Mr. John S. Owens, como Director de Cambridge y como 
comisionado especial de ''World Colombian Exposition’’. Mr. Owens 
llevó a Mr. G. Byron Gordon como agrimensor y Mr. Edmund Lin- 
coln y Mr. George Shaskley como asistentes. Pocas veces ha sido 
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; Tahini una expedición arqueológica con plan tan brillante y bajo 
Y „una dirección tan enérgica y entusiasta como ésta. 
pe $b El personal de esta expedición llegó a las Ruinas el primero de 
= diciembre del mismo año, y durante los dos primeros meses, el tra- 
bajo marchó muy satisfactoriamente. La principal parte de las 
ie Ruinas se limpió del monte que las cubría, mientras el agrimensor 
practicaba las medidas y se tomaron impresiones de los monumentos 
que no se habían tomado durante el año anterior y se preparó para 
— tomar la impresión del gigantesco monumento de Quiriguá en la 
- frontera de Guatemala. Para estos arreglos Mr. Owens hizo un viaje 
expreso a la costa de Guatemala, en los últimos días del año siguien- 
te. Algunos días después de su regreso fué acometido por una fiebre 
maligna del país, y no obstante todos sus esfuerzos para combatir la 
enfermedad y ser dotado de un cajâcter alegre, de una constitución 
robusta y una fuerza de voluntad admirable no pudo resistir a la vio- 
lencia del ataque, falleciendo el dia 17 de febrero después de 21 dias 
de sufrimiento. Fué sepultado al lado de uno de los monumentos, 
en la plaza de las ruinas. 


Mr. Gordon se hizo cargo entonces del trabajo, llevándolo bajo 
los mismos planos de Mr. Owens, en tanto cuanto le fué posible. Don 
“Carlos Madrid, como representante del Gobierno de Honduras fué 
enviado a Copán a tomar parte en la división de los objetos descu- 
biertos y los que pertenecían al Museo fueron transportados a la Costa 
y remitidos a Cambridge. Los moldes del monumento de Quiriguá, 
fueron terminados y con ellos se han fundido o hecho varios ejemplares. 

En el invierno de 1893-94, Mr. A. P. Maudslay, fué a Copán 
como representante del Museo Peabody, y allá hizo varias excavacio- 
nes y obtuvo un gran número de moldes que llevó consigo. 

En octubre de 1894, una cuarta expedición fué equipada, siendo 
su director Mr. George Byron Gordon: llegó a las Ruinas en diciem- 
bre, y en marzo, llegó Mr. Robert Burkit, el cual trajo un buen 
surtido de provisiones y elementos necesarios. Esta expedición per- 
maneció en las ruinas hasta el último de julio de 1895. 

La ruta seguida por estas expediciones fué: de New Orleans a 

{ Livingston, y de aquel punto a Izabal en el vapor del Rio Dulce, de 
Izabal a Copán, en mulas, por el mismo camino que tomó Mr. Step- 
hens en 1839. En Izabal, los miembros de la expedición fuero” 
recibidos por Mr. y Mrs. T. Polts, únicos norteamericanos que enton- ` 

ces permanecían en aquel lugar. Mr. Polts, por su conocimiento del 
pais, adquirido con su permanencia de más de 30 años y por el inte- 
rés en estas antigiiedades y en todas las materias relativas a las ex- 
ploraciones científicas tomó mucho interés en la expedición, quedando 
el Museo muy agradecido por tan util cooperación. Los miembros 
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de estas expediciones guardan siempre buena memoria de los felices 
ratos que pasaban alrededor de su mesa, cuando depués de tan gran- 
des trabajos de largos meses, llegaban a ser tratados con tanta bondad 
en la hospitalaria casa de la familia Polts. | 

En Livingston M. John T. Anderson prest6 importantes servicios 
a la expediciön; dicho caballero era el cönsul de los Estados Unidos 
en aquel puerto. Las expediciones siguientes han sido deudoras a 
Mr. William Owens, Director de la Northem Transportation Co. en 
Livingston, de la buena voluntad con que ha prestado su valioso ser- 
vicio a favor de ellas. I ` 


PLAN DE OPERACIONES 


Es el objeto del Museo Peabody, conservar las Ruinas de los 
perjuicios o dafios a que han estado sujetas en el pasado, y por lo que 
han sufrido bastante desde la época en que fueron visitadas por Step- 
hens. EI motivo principal de estos dafioe está en la indiferencia de 
los nativos, quienes atraidos al valle por su fertilidad, no vacilan en 
destruir un edificio o monumento, para adquirir material para sus 
cercas y casas. Los monumentos han sufrido también de fuegos que 
han hecho cerca de ellos los nativos, quemando monte. Para impe- 
dir que siguiesen destruyendo de este modo y causas semejantes, una 
pared de piedra fué construida al derredor de log grupos principales 
de las Ruinas, y han sido puestas a cargo del Guarda, Capitân don 
Juan R. Cueva, compañero fiel de las comitivas exploradoras, quien 
con esta atribución reside en las Ruinas durante el presente año. 


La estación lluviosa en Copán, comienza como a mediados de 
junio y dura hasta fines de diciembre. Durante estos meses las 
excavaciones no pueden llevarse a cabo con éxito, porque la estación 
se abre con violentas tempestades de rayos que continúan hasta fines 
de julio, cuando se hacen menos impetuosas las lluvias. Durante los 
meses de marzo, abril y mayo, el calor es intenso al medio día; pero 
las mañanas y las tardes son frescas y agradables. 


El plan de operaciones adoptado en el campo es como sigue: toda 
el área donde se encuentran restos ha sido dividida en secciones cua- 
dragas: antes que una investigación minuciosa se comience en cual- 
quier grupo particular de ruinas o localidad, es cuidadosamente 
medida y localizada en un mapa que de antemano se ha trazado de 
todas las Ruinas. Cada grupo de estructuras, tiene de esta manera 
asignado su propio lugar en el mapa, el cual representará con exacti- 
tud absoluta toda la vista de la ciudad, con la forma y carácter de 
sus estructuras, como también la topografía natural del valle. Si el 
grupo consiste en edificios, éstos serán bien limpios de los escombros 
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y entonces medidos cuidadosamente y dibujados sobre un plano 
aumentado de su correspondiente sección. Siempre que se encuen- 
tren esculturas o inscripciones jeroglíficas serán modeladas y de ellas 
se sacará una fotografía, para ser reproducidas en el Museo de Cam- 
bridge en donde se harán más investigaciones y estudios. 


DETALLE DESCRIPTIVO DE LAS RUINAS 


El plano representa el grupo central de las ruinas y sus partes 
adyacentes. La nomenclatura de las diferentes partes hechas por 
Maudslay ha sido adoptada. 

La estructura principal, es un inmenso promontorio irregular 
que se levanta desde la superficie en gradas y terraplenes y termina 
en una gran elevación. Cada tgraplén contiene los restos de un 
templo. El punto más alto de estos tiene 130 pies sobre el nivel del río. 


De los templos que coronaban cada una de estas elevaciones no 
existe más que el fundamento y una parte de las murallas inferiores. 
El lugar donde estaba cada una de ellos es un montón de fragmentos, 
en las pendientes de las pirámides, terrados y pavimentos se encuen- 
tran diseminados los restos de estos soberbios edificios. Las paredes 
de los edificios y cubierta de las pirámides y terraplenes están hechos 
de piedra primorosamente cortada en bloques oblongos y aplanada 
al frente y colocada en hileras paralelas, algunos con mezcla, pero en 
lo general sin ella. Todas estas paredes de piedra y cubiertas pare- 
cen haber sido enyesadas y decoradas con pinturas, pero de esto 
quedan escasos vestigios. 


Parece que muy poca atención se ha dado a las ensambladuras o 
hendiduras en la obra de piedra y aunque generalmente parece que 
se han tomado algunas precauciones para evitar que las hileras con- 
tinuas caigan y se confundan, no se ha empleado ningún sistema 
definitivo para conservar dichas ensambladuras: causa sorpresa, si se 


considera la elegancia con que fueron tallados los bloques y la regu-: 


laridad acabada de las hileras. El declive de las fundaciones pira- 
midales consiste de terraplenes como de cinco pies de alto y cinco 
pies de ancho o de gradas de piedra en hileras dobles o sencillas, la 
grada o terraplén está cubierto con un techo de cemento de mezcla. 


El interior de estas fundaciones elevadas y pirámides, a parti. 
de las excavaciones que se han hecho están llenas de piedras ásperas 
y arcilla con señales evidentes de haber sido puestas cuidadosamente 
para la solidez y resistencia. No es extraño encontrar en el interior 
de las pirámides una segunda cubierta a lo menos paredes secundarias 
y terraplenes pero no se ha determinado aún si esta forma, en algún 
caso toda la cubierta interior o lado o parte de un lado. Su signifi» 
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cación se ha complicado con el descubrimiento de paredes semejantes 
debajo de la base de algunas de las pirámides. Estas paredes subte- 
rrâneas pueden verse mejor desde el rio de donde se divisa el barranco 
expuesto a la acción de las aguas, presentando estas paredes. Pro- 
bablemente la existencia de estas paredes ha llevado a creer equivo- 
cadamente en lo que se ha llamado la gran muralla de Copän. 


(Continuará). 


FRONTERAS DE HONDURAS 


con Guatemala, El Salvador y Nicaragua 


(Tomado Ye la Geografía de Centro América, 
del Licenciado FELIX SALGADO). 


(Concluye) 


LÍNEA CON NICARAGUA.—La línea divisoria con la República de 
Nicaragua, es la única que se encuentra bien determinada; primero, 
por acuerdo de la Comisión Mixta de ambos Gobiernos, en los años 
de 1900 y 1901; y después por el Laudo que. con fecha 23 de diciem- 
bre de 1906 pronunció el Rey de España D. Alfonso XIII. En con- 
secuencia, la línea fronteriza con Nicaragua ha quedado determinada 

n la forma que sigue. 

a). Del Centro del Golfo de Fonseca—punto intermedio entre 
la parte septentrional de la punta Cosigiiina o Monypenny Point y la 
y la meridional de la isla del Tigre—parte la línea divisoria en rumbo 
S. O. hasta encontrar la recta, que trazada del cráter del volcán de 
Cosigiiina, va en rumbo general Este, hasta el punto conocido con el 
nombre de Amatillo, situado en la margen derecha y en la parte inferior 
del río Negro, coincidiendo aproximadamente con el cauce más anti- 
guo de éste que caía en el estero de los Perejiles antes de 1835. 

b). Del Amatillo, asciende la línea divisoria, por el centro del 
río Negro, aguas arriba, hasta su confluencia con el río Guasaule; si- 
gue por el centro de este río, aguas arriba, hasta su unión con el río 
Torçadano,continúa después por éste, aguas arriba, hasta su confluen- ` 
“ia con la Quebrada Grande; sigue el cauce de esta quebrada, aguas 
arriba, hasta donde se le une la de Peña Blanca, por la cual asciende 
Hasta su nacimiento, en un portillo al Oriente de la Peña de las Dan- 
tas, en la cima de la cordillera de la Botija. Del portillo referido 
prosigue la línea divisoria, en rumbo general Sudeste, sobre el filo de 
la connotada cordillera, pasando por el Alto del Cedro y por la Peña 
Grande y termina en la cúspide del cerro El Variador. 


Revista del Archivo y Biblioteca Nacionales 33 


Fa misma cordillera y llega a la Peña del Jicote. De aquí 
lines a fronteriza cambia en rumbo general Norte, llega al Pefiasco 
e situado al lado Norte, o en la margen izquierda, del río Ne- 
e Cacamuyâ. Del expresado pefiasco, prosigue la divisoria 
l mismo rumbo, pasando por el de E] Roble, Portillo del Carrizal, 
l cerro del mismo nombre, y llega después a la cúspide del Mogo- 


La Caguasca. De este Mogote, prosigue la línea divisoria pa- 
sando por el mojón de Isnaya y el de la Estrechura, confluencia de la 

1ebrada Licuala con la de Las Palmas, mojón situado en la orilla iz- 
lierda de éste, Alto del Divisadero, borde del barranco de Las Lagu- 
millas, Rincón de los Araditos, mojón de la esquina del Rodeo Grande, 
peña en el rincón del Higo, y portillo del Gobernador. De este por- 
„til, prosigue la línea divisoria en el mismo rumbo Norte, pasando 
bi el mojón en el plan de San Blas, cruza enseguida el rio de Coma- 


- rumbo Norte pasa por el mojón situado en la margen derecha de la 
quebrada de Las Limas, al Oriente del cerrito de Oyocto, pasa por 
sobre el cerro Zapotillo, alto del Rincón, Portillo de Yard, por donde 


de la sabana de La Lagunilla, mojón del sitio de Duyure colocado so- 
- bre el barranco del Chaguite del Carrizo, mojón de Sabana Larga en 
„la loma de Hatos Viejos, mojón del Batidero y llega después a la 
ap cúspide del cerro Cantón o Sepultura. 
eh). Del cerro Cantón o Sepultura, pasando por la orilla Orien- 
] del cerro El Carrizal, famoso en las guerras civiles de 1892 y 1907, 
= y por la Occidental del célebre vallecito de Los Calpules, quedando 
„este en Nicaragua, llega al Divisadero de Liraquí. De éste prosigue 
la línea fronteriza, en rumbo general Norte hasta un punto situado 
convencionalmente en la margen derecha del rio Zapotal a cien metros 
de distancia de la orilla izquierda del rio Grande o Choluteca; medi- 
= dos desde el lugar hasta donde llegan las aguas en su curso ordinario 
en la estación lluviosa. De dicho punto la frontera continúa en 
- rumbo Norte en dirección paralela al curso de dicho río y a la mis- 
— ma distancia de cien metros, hasta llegar al rincón de Samayare o 
- Samayaque, donde termina la paralela referida, en frente de la Nes- 


Honduras y desagua en el Choluteca por la margen derecha. Al 
„este punto, la línea divisoria, se dirije al mojón del Horno y pasandc 


în = io o del Algodonal, y llega al mojón situado en la margen derecha 
Na i - del mismo río, por donde continúa aguas arriba hasta el mojón del 
— Soyatal, situado en la margen derecha de aquel, junto al paso y ca- 
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y Es o de San Marcos por sobre las pozas de Caulotes y continuando en ` 
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embocadura del rio Samayure o Samayare, que corre en territorio de `, 


después por el horno de Chinampa, atraviesa luego el río Alauca Vie- \ 


14 República de Honduras—América Central _ inh 


serío del mismo nombre. De este mojón, la frontera sube en línea 
recta a la cima del alto cerro de La Picona y después el monly de 
Las Manos, en la cordillera de Dipilto. I 

d). Del portillo de Las Manos en la contes de Digllte, Sigua | 
la frontera por la arista de dicha cordillera pasando por el volcán de 
las Barrancas, alto de Las Trincheras, Filo de Dipilto, Mogotón, Mogo- 
te Segundo, Mogote Cortado, portillo de La Horca, portillo de Santa 
Bárbara; Camino del Malacate, en la cima de la cordillera que viene 
del valle de Jamasträn en Honduras y va para el pueblo de Jalapa; 
portillo del Agua Caliente, montaña de Jalapa y portillo de Sonlolé y 
separando las vertientes y aguas pluviales hacia uno y otro lado de 
de la cordillera, llega al Portillo de Teotecacinte. De dicho portillo, 
la divisoria deja la cordillera de Dipilto en Honduras; y continúa 
en rumbo general Sudeste: primey, por la línea que corresponde al 
sitio de Teotecacinte, quedando éste para Nicaragua y después busca 
el río Guineo, aguas abajo, hasta su confluencia con el Poteca o Bode- 
ga, por el cual sigue la línea fronteriza, también aguas abajo, hasta 
su influencia con el río Coco o Segovia, De aquí la divisoria sigue 
por la línea media de dicho río, aguas abajo, con todas sus sinuosida- 
des, hasta su desembocadura en el mar por el brazo principal, si- 
tuado entre la pequeña península de Naya y la isla de San Pío, en 
cuya extremidad oriental se encuentra el Cabo de Gracias a Dios, 
quedando éste para Nicaragua, según el expresado Laudo, a pesar de 
haber tenido Honduras mejor derecho a él. La extensión de la 
frontera nicaragüense desde el Golfo de Fonseca hasta el Atlántico 
se calcula en 783 kilómetros. a 


< SECCION CIENTIFICO LITERARIA > 


Ratificando una opinión 


Con motivo de haberse presentado en la präctica dos 
casos en que distintas Cortes de Apelaciones han declarado 
inadmisible la apelación de sentencia definitiva en materia 
civi? por haberse interpuesto el mismo dia de la notificación 

l recurrente, me permití dar a la publicidad an articulo, 
efcrito sin apasionamiento, guiado no más por el buen deseo 
e que se rectifique esa jurisprudencia, porque ella no res- 
ponde a las doctrinas que sobre el particular externan los 
tratadistas y expositores del derecho, ni al espíritu de nues- 
tra legislación, i i 


PA 
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3 por dichas Cortes, que son 119, 120 y 203 del Código 
ocedimientos, que respectivamente dicen: 
= “Las actuaciones y diligencias judiciales se practicarán 
1 ro de los términos señalados para cada una de ellas”, 
“Los terminos judiciales empezarân a correr desde el dia 
iente al en que se hubiere hecho el emplazamiento, cita- 
| o notificación, y se contará en ellos el dia del venci- 
to”. 

‘La apelación de sentencia definitiva, deberá interponer- 
e dentro de tres días”. 
Dije que el primero de dichos artículos no puede invo- 
arse en apoyo de la declaración de inadmisibilidad de la 
lación, porque la interposicfón de este recurso no es ni 
uación ni diligencia, según la definición que de esas pala- 


| ribí. Por eso me extraña que un distinguido Abogado 
y Magistrado Suplente de Corte de Apelaciones, sostenga que 


“técnicamente hablando la interposición de la apelación es 
actuación”, y que afirme que su teoría sea la de todos los 
tratadistas, inclusive Escriche y Arrazola, y que la reconoz- 
„ca también el artículo 80 de la Ley Procesal, que reza asi: 
“Se formará el proceso con los escritos, documentos y ac- 
tuaciones de toda clase que se presenten o verifiquen en el 
juicio”. Pero él no se ha fijado que esta disposición, de 
h - acuerdo con los jurisconsultos mencionados, distingue los 

È E - escritos, o sean las solicitudes, de las actuaciones; y para 

mayor abundamiento he de manifestar que la jurisprudencia 
española establece que “la mera presentación de un escrito 
en día u hora inhábil no puede tenerse ni ser calificado 

“como actuación para los efectos de la declaración de nuli- 

im dad”. Estas razones evidencian que ningun tratadista sos 

- tiene que el escrito sea lo mismo que la actuación. 

Con referencia a los otros dos artículos, 120 y 203, 

"expuse que debían aplicarse en armonía con otros artículos 
y con las doctrinas de los susodichos autores, pues ellos 

como don Belisario Porras y don Alberto Membreño, estel 
último Abogado hondureño y de reconocida competencia 

l convienen en que la apelación de que se trata, puede inter- 
ponerse válidamente en el acto de la notificación, o en escrito 


1 bras dan los señores Escriche y Arrazola, que al efecto trans- _ 
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en que el derecho de apelar no nace de la notificacién, sino 
que tiene su origen en el agravio o injusticia de la senten-: 
cia, y que la notificación no es otra cosa que el acto solem- 
ne que señala el principio del consentimiento de la pat 
o el principio del término para apelar. i 

A pesar de lo expuesto, tres apreciables y /dorapethnize 
letrados tienen parecer contrario, y sostienen, por la prensa, 
que el artículo 203 es claro y debe aplicarse al pie de la 
letra, toda vez que ól señala un plazo que debe correr "des 
de el dia síguiente al de la notificación. 

No valdría la pena de contradecirlos, sino fuera que- 
puede creerse en la autoridad de tan distinguidos pro- 
fesionales, anteponiéndola a las doctrinas que he aducido y 

o 
que indudablemente en ellas está encarnado el espíritu de 
nuestra legislación. 

No puede negarse que la facultad de interponer la 
apelación es un derecho concedido por la ley para garanti- 
zar la defensa, y que si en el acto de la notificación contes- 
ta la parte agraviada que se conforma con la sentencia, 
desde ese momente caduca su derecho de apelar. 


Tampoco puede negarse que es de interés social que 
los juicios no eternicen, y por eso, si la parte condenada, al 
hacérsele saber la sentencia, manifiesta quedar entendida, le 
corre un término de tres días, que principian a correr desde 
el día siguiente de la notificación, porque han de ser com- 


e pletos, y no se cuenta el día en que se inicia, para favore- 


cer el derecho de la parte vencida. A ese término le llaman 
los prácticos deliberatorio, porque se concede para deliberar, 
preparar e interponer la apelación. Por consiguiente, siendo ` 
individual, puede renunciarlo el interesado, interponiendo la 
apelación antes que empiece a correr. Pecaría la ley de 
candidez si exigiera al litigante que deliberara sin necesidad 


sobre una decisión ya tomada por él. Pero si al quedar 
en at deja transcurrir el término sin utilizarlo, pierde el 


defecho de interponer el recurso de conformidad con el 
ículo 129 del Código de Procedimientos, el cual correspon- . 
fr 39 del Código Civil, cuyo tenor es asi: “Cuando se 
/lice que un acto debe ejecutarse en o dentro de cierto plazo, 
.se entenderá que vale si se ejecuta antes de la media noche 
del último día del plazo”; con lo que se quiere decir que el 
acto para que sea válido debe ejecutarse antes de que veuza ` 


UNA VISTA DEL RIO ULUA 


El rio Ulua es un sistema de ríos reunidos: el Humuya, 
el Jicatuyo y el rio Grande de Otoro, que desagua en el 
Golfo de Honduras, regando el extenso valle de Sula. 


A 

; palmente- con las ae tratan del aes en que debe à š 
er onerse la apelación de otra clase de resoluciones. F I 
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4 Por el Profesor Dr. Karl Sapper —— | = 


a 17.--HONDURAS | 
Be: ZA de diciembre de 1927 Traducción del R. P, 
„a 8 de enero de 1928) Juan Odendahl, C, M. 


(Concluye) 


Al llegar al término norte del Ferrocarril Nacional del Norte de 
“Honduras, recibí otra sorpresa más: la ciudad de Puerto Cortès se 

ha extendido mucho y su tráfico e importancia han aumentado nota- 

= blemente, pero la población no se ha desarrollado en una ciudad 

- formal, ni lo será por su posición entre el pantano o laguna por un 

— lado, y el mar por el otro; pues le falta la posibilidad de extenderse ) 
a lo ancho. La estrechez del campo para construcciones es tan 
pronunciada que no hay siquiera una calle por donde pudiera pasar 

un vehículo, sino todo el tráfico se desarrolla por la vía del ferroca- 

y rril, la cual pasa en medio de las filas de casas en ambos lados; _ 

= mas, éstas quedan tan cerca unas en frente de otras, que al lado de ; 
la linea pasa apenas un caminito para gente dea pie, aprovechado ie 
F a veces por un jinete o ciclista. 

] ; En algunas partes llega la laguna hasta la línea, de modo que, 
: estrechos pasadizos de madera, conducen a las casitas construiâ"s A 
a i también de madera en el agua, sobre estacas. Por uno y otro lado ~ E 
A — se han construído también sobre estacas, muchas casas en el mismo \ : 


- mar, poco profundo—lo que es arriesgado—porque durante las 

j tempestades fuertes quedan estas habitaciones tan expuestas que, i 

_ deben ser desocupadas, principalmente cuando poco antes el cercar. > Ë a 
no río Motagua ha tenido crecientes, llevando troncos de Árboles ` ‘NS 22 
mar; pues con frecuencia éstos son arrastrados a Puerto Cortés `< é 
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y RNA en ciertas ocasiones los tiran las olas como arietes 
contra las casas! 

En la única vía de ferrocarril que en dirección al puerto. se 
divide en ramales, pasa todo el tráfico terrestre: alií llegan los tre- 
nes de pasajeros del Ferrocarril Nacional y de las líneas particula- 
res de las plantaciones; allí alternan los numerosos trenes ce con ba- 
nanos que, cuando hay que cargar vapores, llegan de noche; , muchas 
veces en número de 8-10, para ser pronto descargados, allí pasan 
los altos empleados de la Cuyamel Co. en sus autocarriles para sus 
distritos de inspección, allí se arrastran obreros negros en sus tro- 
lleys de mano, y por la misma via aun corre cada media hora el 
tranvia por el interior de la ciudad (la única institución de esta 
clase en todo el país!) y en las horas calientes de mediodia lleva a 
los empleados que tienen su habitación fuera del pueblo, a sus casas 
apartadas para volver a traerlos n@is tarde a sus oficinas. Pero en 
las horas más frescas de la mañana y noche, deben los empleados 
hacer a pie este camino, también bajo temporales y lluvias, sin que 
existiera un caminito cómodo y seco para ellos! Efectivamente, un 
habitante de una ciudad grande de Europa o América del Norte lo 
tiene muchas veces más cómodo que un empleado en la pequeña, ` 
pero muy alargada ciudad de Puerto Cortés! Y aun a las casas de 
los altos empleados casados, al gran hotel mantenido únicamente 
para los empleados de la Cuyamel CO. y al hospital, no hay otra 
vía de comunicación que la línea y el caminito a su lado, el cual, 
queda a veces cerrado, cuando, como sucede con frecuencia, un tren 
de bananos ocupa un pequeño puente de comunicación. 

Y aun cuando se toman en cuenta todas estas cosas desagra- 
dables, cuando además se considera el calor y los sancudos que, 
apesar del cerco de cedazo de alambre, siempre se hacen moles- ` 
tos, también cuando uno se acuerda del agua pantanosa que 
molesta a. veces por su hediondez y de los ataques de calentura en 
ciertas ocasiones, cuando además uno se hace consciente de la so- 
ledad social que amenaza especialmente al soltero, o del continuo 
ruido nocturno de los trenes de bananos que, como en una estación 
de maniobras, van y vienen durante toda la noche haciendo sonar 
la campana, —sin embargo, en la grandiosidad y belleza de la natu- 
raleza, queda un motivo conciliador, sea que en una barquilla de 
vel> el viajero se deslice tranquilo y suavemente sobre las murmu- 
fadrras aguas del estero orlado de manglares —o sea que dirija su ` 
mij ada más allá de la bahía del luciente mar a las montañas selvä- 
tie is, verde-azulejas de la costa de Omoa, o sea que se sienta apri- 
’onado por el encanto de las formas de los cocoteros y palmitos, 
del verde seductor de las hojas lanceoladas del mangle. Entonces, 
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mbién al BE lacas mâs tarde, se olvidan todos los contratiempos 


y se revocan a la memoria, con cierta nostalgia, los encantos parti- PE 
culares de este paisaje y de la extraña colonia de Puerto Cortés, f 


nica pen su gé ero. 


ía un tranquilo y ie pueblo nie quedändose los vapores 
„con el ruido de sus grúas y malacates a larga distancia fuera, más 
“Ae - que ahora, cuando con máquinas especiales se llevan los bananos 
con toda rapidez a las bodegas frigoríficas de los vapores amarrados 
„en el mismo muelle, y un ejército de obreros se esfuerzan para ter- 
I „ minar pronto el trabajo de carga; cyando fluyen y refluyen torrentes 
de oro, donde en otro tiempo se filtraba la plata en hilos delgados 
-alpais. Modestamente principió entonces el desarrollo económico 
que ahora, bajo la influencia vivificadora de capital americano, se 
ha desplegado en gran florecimiento.’ 

Llama la atención que los americanos mismos se ven poco en 
las calles y edificios públicos, porque durante las horas de oficina 
trabajan con actividad en los despachos, en tiempo libre se quedan 
casi siempre en casa, evitando todo gasto superfluo para reunir cuan- 
to antes una pequeña fortuna y ganar así la base para ascender eco- 
nómicamente en el porvenir. |Qué contraste con los obreros, en su 
mayoría negros y mulatos, que ordinariamente en cortísimo tiempo 
gastan su salario, a lo cual el número extraordinario de estancos y 
tiendas prestan ocasión en abundancia! 

La falta de caminos terrestres es una gran desventaja de Puerto 
Cortés, que se hace así en cierta manera prisión para sus habitantes, 
si ho prefieren hacer mayores excursiones en tren o embarcación. 
Apesar de la defensa por medio de tela metálica en las casas de mejor 

_ construcción no ha desaparecido la malaria. Yo evite lo más posible 
el agua de lluvia, recogida del desagiie de los techos, y alabada por los 
habitantes por inofensiva, desde que ví que muchos zopilotes (a veces 
hasta dos docenas) secaban sus alas en lo alto de los techos de zine del 
hotel o desde allí con calma contemplativa espiaban por presas. Como 
particularidad especial, pero muy ingrata, me refirieron la relativ- E, + 
frecuencia de serpientes, las cuales no vienen solamente del cercane 
pantano a la ciudad, sino que, como en otros puertos bananeros, EN 
tran con frecuencia con los racimos de bananos a los carros de ferro- 
carril para repartirse en los alrededores cuando se descargan éstos. 

Si en tiempo de mi visita anterior, Puerto Cortés fué una plaza 
de vida barata, ha cambiado esto completamente, ya que todos los 

artículos que no tienen carácter oficial, como sellos, formularios de 


, tes entre Guatemala y Honduras, la cual desde algunos afios atrés 
| mantenía en excitación a ambos pueblos vecinos. 
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telegramas, etc., se negocian ahora en moneda norteamericana, 
(luego en oro). I 


La noche de San Silvestre pasaron los nativos con gran empeño 
en diversiones de toda clase—contra lo eual, no se pudiera decir nada, 
si estas diversiones no estuvieran acompañadas de gran derroche de 
de estrépitos. Así, había una marimba cuyos sonidos, de por si 
tan agradables, se oían durante la noche a larga distancia, por toda 
la ciudad; además, tocaban adultos con toda fuerza, instrumentos 
infantiles de viento, y ya a las 11 4 de la noche, principió un hombre 
a tirar a breves intervalos cerca del hotel. Mas, a media noche se 
hizo un gran tiroteo general, mientras que las locomotoras cercanas 
y Otras máquinas a vapor, hacían por largo tiempo una bulla infer- 
nal. Poco a poco se calmó todo un tanto, pero la calma completa 
llegó al amanecer el día, cuando la gumanidad cansada se entregó a 
la curación paulatina de los daños producidos por el exceso en las 
bebidas alcohólicas—lo que naturalmente exigía algún tiempo. 

En la tarde del Año Nuevo nos sorprendió la llegada puntual, 
conforme itinerario, de nuestra goleta, una lancha motor de regular 
tamaño (‘‘Marion Cutter””), de modo que no hubiera habido obs- 
táculo a la salida fijada para el 2 de enero, si no se hubiera levantado 
de repente un fuerte norte, que hacía imposible la salida en este día. 
La salida se transfirió, pues, por el momento. 


Apesar de todo, debía salir la barquilla el martes 3 de enero, a las 
6 de la mañana. Gracias a los atrasos acostumbrados, no emprendi- 
mos viaje sino hasta las 8 a. m., y salimos al mar embravecido para 
ver si podíamos pasar; pero después de una hora se quebró la barra 
del timón en varias partes, de modo que nuestro barco varias veces 
daba vueltas en círculo sin dirección, y ya se preparaba una lancha 
salvavidas. cuando lograroz componer el timón y regresar a Puerto 
Cortés, a donde volvimos a las dos horas—con gran satisfacción del 
posadero porque de este modo volvió a ver ocupados sus cuartos. 


Como en la otra mañana el mar estaba todavía embravecido, 
volví a sacar mi equipaje del barco, después de que en la tarde ante- 
rior un bien intencionado comerciante hondureño me había hecho 
reflexionar de que la vida es un bien tan valioso, que no hay que ex- 
ponerla sin urgente necesidad. Así, pues, quedé esperando paciente- 
K.ente la llegada de un vapor holandés que había de llevarme sin 
peli ;ro a Puerto Barrios; el tiempo de espera, por cierto algo largo, 
lo / aproveché utilmente para copiar las observaciones metereológi- 
css de la Cuyamel Fruit CP y para estudiar la cuestión de lími- 
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Durante los meses de invierno del hemisferio Norte, las costas 
tlänticas de America Central están expuestas con frecuencia a repen- 
nos vientos fríos nortes que producen tempestades fuertes y bajan 
nsiderablemente la temperatura, mientras a un mismo tiempo la 
zela de corrientes de aire frío con la atmósfera tropical, saturada 
à humedad, produce fuertes lluvias que por su parte causan exten- 
sas inundaciones. 
Yo había entrado precisamente en tal período de ‘‘Nortes’’ 
y las inundaciones unidas a ellos me hacían imposible llegar por 
„tierra al Ferrocarril del Norte de Guatemala, de modo que me vi 
obligado a tomar la via maritima, 
| Como en Puerto Cortés no vivían más que dos alemafies solteros 
y entre los nativos sólo un comerciante hondureño, por sus inte- 
reses científicos me daba estimugos más serios, como además los muy 
- atentos norteamericanos que se relacionaron conmigo, vivían total- 
- mente en sus ocupaciones, quedé bastante solitario en el Mesh poco 
~ animado. 
- De esta manera tenía abundante tiempo para pensar sobre lds 
j yE: cambios que había podido observar desde mis últimas visitas a la 
R República, hacía casi tres decenios. -El cambio principal consiste en 
la amplia americanización de la zona de la Costa del Atlántico por la 
cual se verificó también el traslado del centro económico del Sur para 
el Norte. También hace tres o cuatro decenios había ya numerosos 
comerciantes norteamericanos y grandes casas comerciales en el país, 
pero con excepción de las minas de plata de San Juancito, (cerca de 
Tegucigalpa), que se encuentran aun hoy en manos de americanos y 
trabajan en gran escala, y algunas casas de comercio y de cultivo de 
bananos, habían sido entonces con frecuencia cazadores de concesiones, 
que para negocios serios no tenían ni capital ni voluntad, sino explo- 
taban sus concesiones muchas veces sólo para importar mercaderías 
libres de impuestos, mas no para emplearlas en sus posesiones, sino 
para colocarlas en el comercio con ganancias, etc. También ahora 
aparecen a veces tales existencias dudosas; pero en su mayoría son 
compañías serias y fuertes en capital, las que se ocupan en la explo- 
tación del suelo y de las posibilidades comerciales y bancarias, de 
modo que, a pesar del número muy pequeño de americanos, toda la 
zona del Norte se encuentra ya comercialmente bajo su influr *cia, 
mientras en la costa del Pacífico las casas alemanas han conservado 
su antiguo predominio. 

La fuerte invasión económica de parte de los norteamericaı 98, 
tiene naturalmente también sus consecuencias políticas, como efec.*- 
vamente los Estados Unidos durante la última gran revolución de 
1924 desembarcaron tropas en el Norte de Honduras para proteger 
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Jos intereses americanos que en realidad son muy importantes. Al 
convetsar con un alemán que reside en Puerto Cortés, sobre la justi- 
' ficación de esta ingerencia, me indicó éste que por el desembarque de 
las tropas americanas, Puerto Cortés ha sido preservado de la suerte 
del vecino puerto de La Ceiba que fué incendiado por las tropas de 
la revolución y así dañado por largo tiempo, ya que no se volvieron a 
construir sino los dos extremos de esa colonia alargada, en cambio “el 


centro se encuentra todavía en escombros. 
Si la vida de comercio y comunicación en el Norte del país ha 


tomado auge principalmente por los americanos; por otra parte, 
el gobierno del país ha logrado imponer un progreso considerable por 
medio de la apertura de carreteras; mencionamos en primer lugar la 
carretera para autos de Norte a Sur, desde la estación terminal del 
Ferrocarril Nacional, hasta la costa del Pacífico. En realidad, a ésta 
y otras carreteras para autos, les falta aun muchas veces el balasto 
suficientemente sólido, de modo que los caminos, como yo mismo 
pude convencerme, no sirven con frecuencia durante la estación llu- 
viosa. Pero sólo el hecho de que durante la estación seca se hace 
posible un tráfico rápido y seguro a través de todo el país, significa 
un gran progreso en comparación con las cosas de antaño, cuando 
este trayecto sólo se podía hacer a caballo y despacio, en caminos en 


parte increiblemente malos. 
Que el comercio del país, con excepción de un porcentage reducido, 


se verifica con los Estados Unidos, no es solamente una consecuencia 
de la gran participación del capital americano en la explotación del 
suelo, sino, ante todo, también de la vecindad geográfica y las líneas 
de vapores existentes que comunican el Norte del país directamente 


con los puertos de los Estados Unidos en el Golfo. 
También esta vez, como hace decenios, he encontrado de nuevo 


en el país la recepción más cordial, tanto de las autoridades como de 
los particulares, y también ahora encontré confirmada mi antigua 
buena opinión acerca del carácter del pueblo, tanto que me atrevo a 
predecir al país un brillante porvenir con tal que aprenda a refrenar 
sus pasiones políticas y explotar su suelo en paz y orden. 


La Musa Popular Hondureña 


Por RAFAEL HELIODORO VALLE. 


(Continúa) 


/ La fiesta aludida era en honor de Comayagua y la ofrecieron 
unos distinguidos huéspedes tegucigalpenses. Y al generla Caba 
ñas se alude cuando se refiere el cancionero a la causa que los pudo 
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ligar con vínculos estrechos. Tal cântico a la fraternidad de dos 
Ciudades que rivalizan en jerarquía desde que a don José Gregorio 
Tinoco de Contreras se le ocurió adherirse al Imperio de Iturbide, 
no tiene semejanza con los ataques que el Padre Reyes, —según o- 
pinión de viejos respetables—, escribió contra los reformadores de 
1829, a raíz del triunfo que Morazán tuvo sobre Arce: 


Fabio, dime con razón 
¿quiénes son los Federales? 
Carnívoros animales 

que destruyen la Nación. 
¿A quién le es desconocido 
el fantasma de Cabañas? 
¿Quién ignora las hazañas 
del Gobernador tullido? 
Las navetas, ampolletas, 
bienes de convento y frailes, 
todo se convirtió en bailes, 
y en otras mil picardías. 


Su Paternidad” hablaba sinceramente y era la voz de un gre- 
mio que había sido la víctima de la Reforma liberal. Como exclaus- 
trado del Convento de la Merced, en ese anónimo llevaba la voz de 
sus colegas de infortunio, y ya se nos dirá si eran justos esos ata- 
ques incisivos contra personalidades de tal importancia en nuestros 
anales, pues el gobernador a quien hacen referencia era nada menos 
que don Diego Vijil, quien padecía de reumatismo, Los versos se 
publicaron en un periódico de Comayagua, que se conocía con el 
nombre de “La palabra de Dios". 

En el mismo estilo fué escrita una Oración Jaculatoria que 
** para librarse de los cristianos de tomar las armas contra sus her- 
manos” (1864), escribió, según parece, el reputado jurisconsulto 
don Martín Uclés. La Oración se reducía a ésta décima: 


Misericordia Señor, 

Perdón Señor Jesucristo, 

Líbrame del Anticristo 

que ha llegado al Salvador; 

Quien con intento traidor 

Y con diestros agasajos 

Quiere de los Paises Bajos 

Hacer nuestra dependencia, 
= Reniego de su Excelencia 

Y de sus nobles andrajos 


Amén 


i, 
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En cuanto a la respuesta, que circuló en hoja „volante de 3 
fecha 14 de enero de 1854, por ser de interés y bien escrita nos per- 


mitimos, con la venia del lector, transcribirla integra: 
Vaya un hombre calavera ° 
Que ya se metió a escritor 
Creyendo que con primor 
Sus escritos compusiera: 
Todo efecto de tontera 
Viene a parar en locura 
Y don Martín sin cordura 
Publicando su folleto 
Quedará en mayor aprieto | 
Viendo su mala ventura. 
Se atreve el pecio ignorante — 
A calificar a un hombre 
Que bien sentado su nombre, 
No es capaz ua estudiante 
Que hijo fué de Rocinante. 
De mancillarle su gloria; 
Sin embargo la memoria, 


Quiere perpetuar Martín E 


Y se ha propuesto por fín 
Aparecer en la historia, 

En buena hora aparezca 
Como Beltrán o Tadeo 

Ya que es tanto su deseo 
Que su fama corra y crezca; 
Otra cosa no merezca 
Salve también de mantudo 
Este jóven tan sesudo 

Que ha tenido la insolencia 
De injuriar a la inocencia, 
Como de pudor desnudo 
Más otra vez poco a poco, 
Don Martín, se lo aconsejo 
Que listo está un aparejo 


Ø Aunque diga que es un loco; 


No se excusará tampoco- 
Con su mucha erudición 
Porque de esta es una acción 
La que usted ha cometido 
Que tiene por merecido 
Gemir en una prisión, ` 


© 
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EL MAZAPAN EN EL PUERTO DE LA CEIBA 


El Mazapán es el departamento de dicho puerto en donde 
se encuentran las oficinas y viviendas de la Compañía 
Standard.que mantiene grandes negocios —2 š 
comerciales en aquel. >. 


endor cei ciudad que el Padre Reyes ilustra y vigila con su 
1erdo. Los copleros pagados por los gremios de artesanos, 
por an décimas, procurando que el gremio que los ponía en 
prietos, resultara por las nubes en cuanto a elogios y se lu- 
n el dia de su turno. Como testimonio de ello, esta fué la 
i6n que, para quemar un cohete, hicieron publicar los sastres 
de 1848: 
Sin más fondos que un dedal, 
_una aguja y su tijera, 
ya verá como se esmera 
el sastre en no guedar mal 
Siendo un gremio sin caudal - 
y sin premio de moneda 
hará todo cuanto pueda 
por obsequiar a Maria, 
¿Dirá la Mayordomía 
que zaherirla pretendemos? 
No es así, lo que queremos 
es pedir al rico y pobre 
que gastando un real de cobre 
nos dé un cohete al mediodia, 
(Continuará). 


BOTANICA 
Clasificación de los frutos 


Por el Profesor LUIS LANDA. 


La primera distinción que se hace de los frutos es en jugosos y 
secos, según que sean blandos o consistentes en estado de madurez. 
a Están entre los jugosos: el mango, la naranja, el plätano„la 
: guayaba, la ciruela, el níspero, sapote, durazno, etc.; y Er ER 
"den a los secos: el chilincoco de la encina y el roble, nueces, fruto 
de ceibo, carao, guapinol y otros. Se denominan drupas los frutos 
landos con el endocarpio leñoso, como el nance, el jocomico, la 
a) A me el durazno, y dayas las que sólo tieuen en el interior el 


ç 


/ 
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/ localidad más observada, se ostentan perennemente flores en la 


Hay cierta designación que se aplica a las bayas de múltiples in 


carpelos, que en la madurez manifiestan acentuadas las divisiones 
interiores, como la de Zedonide para el fruto de las Cucurbitáceas y ` 
de hesperidio, para naranjas, limas y cidras. 

Son frutos secos Jos que en sazón manifiestan tan poco jugo, y 
a veces se mantienen adheridos al pedículo aun depués de la madu: 
rez; y según se abran o se mantengan cerrados, son dehiscentes o ` 


indehiscentes. i 
El paso de las semillas, en los frutos qne se abren, estâ con 


frecuencia en la soldadura de las hojas carpelares, como acontece 
con la silicua de la mostaza y el alhelí, y algunas cajas o cápsulas 
que se hienden en el mismo sentido; otros lo presentan por el nervio 
medio de sus hojas carpelares; algunos por el vientre y dorso del 
único carpelo que los forma, camo la /egumbre de las leguminosas; 
otros por una tapa que se abre perpendicular al eje del fruto, como 
el pixidio; y también se da el caso de dehiscencia porricida, cuando 
por un agujero se escapan las semillas. 

Hay frutos secos indehiscentes de una sola semilla soldada al 
pericarpio, como la cariópside de las gramíneas; otros permiten in- 
depender la semilla del fruto, el aguento del girasol; algunos llevan 
expansiones laterales, como la sámara del tilo son consistentes y 
descansan en receptâculos leñosos los glandes de las cupuliferas; 
y manifiestan más dureza todavía, la nuez del nogal y otros frutos 


de estructura semejante. 
También se encuentran frutos de formación más conpleja, como 


los de pistilos que en la misma columna confunden sus bases y se 
manifiestan libres al exterior constituyendo la denominada sorosis 
de la piña y de la mora, el fruto globoso del masapán, y el que se 
forma en la higuera por aquenios encerrados en el tálamo. 

Hay frutos que resultan de la superposición de escamas endu- 
recidas que cierran sus contactos hasta que se rompe la cohesión 
por falta de humedad (conos de pino). 


ESTUDIO DE EJEMPLARES FLORIDOS QUE OFRECE LA LOCALIDAD, PARA 
FIJAR CON ELLOS LOS CARACTERES DE FAMILIAS COMUNES 


Desde la entrada de la Primavera hay plantas floridas que pue. 
den estudiarse, pues de marzo en adelante va acentuándose la flo- 
.escencia, sin que falten por completo ejemplares durante el año. 

En la capital de la República y sus contornos, que ha sido la 


planta guacamaya, y como primer tributo de la estación, en el cacao ` 
y la acacia; después la solemnidad de Semana Santa lleva a los 
altares una verdadera ofrenda de azucenas, lirios, flores de palma 


ce E Naturaleza. 

En ntiendo que no faltan flores tipicas en los demäs lugares, pues 

en entre la vegetaciön desnuda de los campos, las plantas que 
s de vestirse florecen, como la madre de cacao, bombön, cortés, 
ona de Jesús, ceibo y otras, 

i La acácia y guacamaya son modelos de buen tamaño a falta de 
ores muestras, para caracterizar las leguminosas, pues son her- 
roditas, con los sexos pronunciados y las envolturas florales 
bles. Las Leguminosas son plantas de organización superior, 
cáliz gamosépalo de 5 piezas, corola coripétala de 5 piezas, a 

ces 9 estambres soldados por sus filamentos y uno libre, y en 

Otros casos 6 estambres libres, pistilo súpero de una hoja carpelar 
oldada por el borde que produce una legumbre. Es una familia 
extensa, subdividida y de grar? empleo en la alimentación y 
edicina (tamarindo, carao, cana-fistola, guapinol, fríjoles, gar- 
nsos, arbejas,) y con representantes entre las yerbas, arbustos 
= y árboles, 
= Otra familia de rasgos florales típicos es la de las Solanáceas, con 
áliz gamosépalo de 5 piezas, 5 estambres con las anteras unidas 
alrededor de el pistilo, ovario de 2 hojas carpelares, y fruto general- 
mente en baya. Tiene representante de propiedades alimenticias, 
= y son objeto de cultivo, la berenjena, chile, tomate, patata y de 
= aplicacionnes médicas el friega-plato. 
OE Las Mirtäceas tienen entre los representantes más conocidos: 
la guayaba, guayabillo, arrayán y manzana rosa. Prevalece tam: 
_ bién en esta familia el número 5 en los caracteres florales; 5 piezas 
4 el cáliz, 5 la corola, infinitos estambres, ovario stipero con cáliz 
persistente, frutos de pulpa sápida y aromática. 
_ Una familia extensamente distribuida es la de las Gramineas 
que suministran productos alimenticios y tienen en nuestro suelo 
pe: muchas plantas de cultivo, como el maíz, el trigo, el arroz, la ceba- 
= da, el maicillo, la caña de azúcar, y una gran variedad de plantas 
= entre las forrajeras. 
ee La sencillez que muestran las flores de las Gramineas y su as- 
pecto vegetativo, dan caracteres típicos a los representantes. Falta 
en las flores el cáliz y la corola, y las inflorescencias de estambres y. 
istilos, están dentro de escamas cortas y endurecidas (glumas) o 
i „de bracteas grandes como la mazorca de maíz. No hay vistosidad 
vast en la floración, estambres y pistilos van casi siempre en la misma 
9 mata (plantas monóicas) la fecundación se hace mediante el aire, y 
u 


veces los sexos se han esterilizado en las que se cultivan prolon- 
adamente por estacas como la caña de azúcar. „Son vivaces, bia- 


EL CONGRESO MES 


DE PANAMA Y LA NEGATIVA ARGENTINA 


Por el Prof. Q. A. CASTAÑEDA S. | 
(Continúa). — 
Art. 20.—En el caso de que algunas de las partes contratantes 
pida a la Asamblea su dictamen o consejo, sobre cualquier asunto o ` 
caso grave, deberá ésta darlo con toda la franqueza, interés y buena E 
fe que exige la fraternidad. wg 
Art. 21.—Las partes se obligan y comprometen solemnemente a 5 
sostener y defender la integridad de sus territorios respectivos, opo- ` 
niéndose eficazmente a los establecimientos que se intenten hacer en _ 
ellos sin la correspondiente autorización y dependencia de los Gobier- _ 
nos a quienes corresponda en dominio y propiedad, y a emplear al 
<< efecto en común sus fuerzas y recursos si fuere necesario. 
Art. 22.—Las partes contratantes se garantizan la integridad de ` 
‘sus territorios, luego que, en virtud de las convenciones particulares — 
que celebren entre sí, se hayan demarcado y fijado sus limites res- ¿ 
pectivos, cuya conservación se pondrá entonces bajo la protección de 
la Confederación. ri 
Art. 23.— Los ciudadanos de cada una de las partes contratan- 
tes gozarán de los derechos y prerrogativas de ciudadanos de la Re- ` 
pública en que residan, desde que manifestando su deseo de adquirir ` 
esta calidad ante las autoridades competentes, conforme a la ley de 
ge cada una de las potencias aliadas, presten juramento de fidelidad a 
u é- la Constitución del país que adoptan ; y como tales ciudadanos podrán 
Sei : obtener todos los empleos y distinciones a que tienen derecho los 
demás ciudadanos, exceptuando siempre aquellos que las leyes fun- ` 
damentales reservan a los naturales, y sujetándose para la opción de 
de los demás, al tiempo de residencia y requisitos que exijan las _ 
leyes particulares de cada potencia. = 
Art. 24.—Si un ciudadano o ciudadanos de una República alia- _ 
da prefieriesen permanecer en el territorio de otra conservando siem- __ 
š pre el carácter de ciudadano del país de su nacimiento o de su adop- 
Zión, dicho ciudadano o ciudadanos gozarán igualmente en cualquier 3 
territorio de las partes contratantes en que residan de todos los de 
rechos y prerrogativas de naturales del país en cuanto se refiera ala —— 
administración de justicia y a la protección correspondiente a sus  _ 
= - / personas, bienes y propiedades; y por consiguiente, no les será pro- 3 
= Ne f Ç hibido bajo pretexto alguno el ejercicio de su profesión u ocupación, 
( ni el disponer entre vivos, o por última voluntad, de sus bienes mue- — 
bles o inmuebles, como mejor les parezca, sujetändose en todo caso — 


sam Tiles, quedando vigentes entre tanto las que actualmente 
n entre algunas de ellas en virtud de estipulaciones anteriores, 
, 26.—Las potencias de la América cuyos Plenipotenciarios 
ren concurrido a la celebración y firma del presente Tratado, 
no obstante lo estipulado en el artículo 14, incorporarse en 


esente Tratado y la convención de contingentes concluídos en esta 
a, sin exigir modificaciones ni variación alguna; pues en caso de 
r y pretender alguna alteración, 8g sujetară ésta al voto y reso- 
n de la Asamblea, que no accederá sino en el caso de que las 
aciones que se preteridan no alteren lo sustancial de las bases 
eto de este Tratado, 
Art. 27.—Las partes contratantes se obligan y comprometen a 
ooperar a la completa abolición y extirpación del tráfico de esclavos 
rica, manteniendo sus actuales prohibiciones de semejante trá- 
ico en toda su fuerza y vigor; y para lograr desde ahora tan lauda- 
le obra, convienen además en declarar, como declaran entre si de la 
era más solemne y positiva, a los traficantes de esclavos, con sus 
aes cargados de éstos y procecentes de las costas de Africa bajo 


Wh 


€ el presente Tratado de unión, liga y confederación perpetua, no 
rrumpe ni interrumpirá de modo alguno el ejercicio de la soberanía 


s potencias extrañas a esta confederación en cuanto no se opon- 
al tenor y letra de dicho Tratado. 
Art. 29.—Si alguna de las partes variase esencialmente sus for- Mes" = 
de gobierno, quedará por el mismo hecho excluída de la confe- N j SA 
ión, y sü gobierno no será reconocido, ni ella readmitida en 
8 confederación, sino por el voto unânime de todas las partes que 
co nstituyen o constitúyensen entonces. 

Art. 30.—El presente tratado será firme en todas sus partes y 
tos, —mientras las potencias aliadas permanezcan empeñadas en N í 
rra actual y otra común, sin poder variar ninguno de sus artí- za 
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l ~ culos y cláusulas sino de acuerdo con todas las dichas partes enla 

ns Asamblea general; quedando ser sujetas a ser obligadas, por cualquier 

: medio que las demás juzguen a propósito a su cumplimiento; pero ve- îi a 

Ë E ; rificada que sea la paz, deberán las potencias aliadas reveer en la misma ` 

! Asamblea este Tratado y hacer en él las reformas y modificaciones 
que por las circunstancias se pidan, y estimen como necesarias. 

Art. 31.—El presente Tratado de unión, liga y confederación 
perpetua, será ratificado y las ratificaciones serán canjeadas en la vi- 
lla de Tacubaya, una legua distante de la ciudad de Méjico, dentro 
del término de ocho meses contados desde esta fecha, o antes si fue- 
re posible. 

En fe de lo cual los Ministros Plenipotenciarios de las Repúblicas 

de Colombia, Centro América, Perú y Estados Unidos Mejicancs han 
firmado y sellado las presentes con sus sellos respectivos, en esta ciu- 
dad de Panamă, a quince días del mes de Julio de mil ochocientos 
veintiséis’’. 

Para terminar con este capítulo, haremos unas ligeras conside- 
raciones sobre el fin primordial de aquel Congreso: el matenimiento 
de la independencia. A 

Lógico era que España no se aviniera tan fácilmente a renunciar 
a la posesión que había disfrutado durante tanto tiempo en las ex- 
colonias: lógico era que los intereses creados, más fuertes de lo que 
aparecían a primera vista, pugnasen por deshacer lo hecho y se alia" 
ran a España para retener lo perdido; y era lógico también que las 
nuevas naciones tratasen por todos los medios de mantener la eitua- 
ción creada por más de una década de heroísmo, de abnegaciones y 
de sacrificios cruentísimos. De ahí que España usara de su derecho 
buscando o aceptando la ayuda de la Santa Alianza que le prometfa 
reintegrarla a la posesión perdida; y más de su derecho usaba la 
América libre tratando de aliarse entre sí para contrarrestar la ame- 
nazadora reconquista: duro es decir, no obstante, que si España no 
llevó a cabo sus designios no fué porque temiera a las nuevas nacio- 
nalidades, que no estaban—por otra parte—en una capacidad eficien” 
te como para renovar la epopeya de la emancipación. 

El interés de Inglaterra, y su mediación en virtud en ese 
interés: la declaración del Presidente Monroe, hecha tan a tiem- 

© po, tan hidalgamente y con tanto imperio para los que amenazaban; 
Y. pasividad en que durmió la Santa Alianza, fueron las causas de 
(jue España renunciara a la empresa, superior a sus propias fuerzas, 
/a lo cual ño dejó de sumarse nuestra inquietud y nuestros recelos que 
/ por algún tiempo nos obligó a vivir en vela y con el arma al brazo. 
Pero si España renunciaba de hecho a la posesión material, no ` ae 
renunciaba al dominio; y esta actitud perjudicaba a los nuevos esta- 
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dos que para consolidarse habían menester del reconocimiento de otrag 
naciones, las euales no lo otorgaban por la neutralidad que guardaban 
o la ambieiön que callaban. Fus necesaria toda la inteligente visión 
económico—política de Mr. George Canning y todo el interés y po- 
derio de su Gobierno, para que el asunto se encarrilara, pues que 
dado el reconocimiento por la Gran Bretaña, quedaba España noti- 
ficada de que debía renunciar al dominio y posesión de las que habían 
sido sus colonias; y ese fué el remedio heroico por más que el reco” 
nocimiento de España tardó muchos años más, y aun hubo ura na- 
ción a quien no reconoció si no hasta 1904, Honduras, que nunca 
pidió tal reconocimiento, y el cual se le dió implícitamente por ha" 


ber firmado con ella un tratado de comercio. 
(Continuará) . 


Origen del nombre “Lejamani” 


Cuando yo era chico, oí de los labios de un anciano venerable 
la siguiente tradición: 

—Poco después de fundada la población de Comayagua por 
Alonso de Cáceres, llegó a este lugar (Lejamaní) una comisión de 
españoles en reconocimiento de la comarca. En aquella época, estos 
lugares, hoy tan fértiles eran áridos, los únicos árboles que se veían 
eran los jícaros, al lado de los cuales construían sus viviendas los 
indígenas. 

Cuando la comisión de españoles se presentó, hubo en la pobla- 
ción una alarma terrible, los indígenas huyeron a la montaña 
próxima, llevándose sus mujeres y niños a cuestas, pero no todos 
pudieron evadirse de la persecución, el más rezagado de todos que- 
dó en manos de los españoles y como opusiera gran resistencia, 
tuvieron todos los de la comisión que cooperar, amarrándole de una 
mano en un jícaro para continuar la persecución de los demás. El 
indio, viéndose ya solo, renació en él, el espíritu de la raza bravía 
y con un gesto supremo arrancó su mano de la ligadura y corrió en 
busca de los suyos. 

Los españoles dieron al lugar el nombre de “Deja Mano”; pero 
como los indígenas no podían pronunciar el nombre español, le 
llamaban en su legua ‘‘Lejamane”; nombre, que aún todavía se oye 
en la gente campesina de los lugares vecinos. Poco después de la 
independencia, los vecinos del pueblo, dispusieron modificar el 
nombre por ““Lejamaní”, que es el actualmente usado. 


LUIS CASTILLO. 


/aecho y la amable dedicatoria con que ha querido honrarnos, 


Rojas, Ulises. —Elementos de Botánica General. — Guatemala. 1925- 
1928 —2 vols. in-49, con 676 páginas. f 
Esta meritísima obra es fruto de extensos estudios técnicos sobre 
la ciencia de las plantas y de una larga práctica en la cátedra, el 
jardín y el campo. x ; 
Es una compilación, dice modestamente el autor; pero si bien 
es verdad que casi nada nuevo puede decirse después de lo mucho ` 
que han escrito y publicado acerca de la materia eminentes natura- 
listas, tanto antiguos como modernos, la aplicación de los conoci- 
mientos adquiridos en esas publicaciones a una flora que, como la 
guatemalteca ha sido poco estudiada, viene a dar bastante originali- ` 
dad al trabajo del Sr. Rojas, que estamos seguros que contiene mu- 
chas enseñanzas debidas a observaciones propias. : 
La obra está dividida en cuatro partes: Elementología, Organo- 
grafía, Fisiología vegetal y Metodología. 
Todas ellas están tratadas con la debida extension. Las dos 
primeras llevan cuadros sinöpticos para que el Profesor, como häbil 
pedagogo, tome de allí la cantidad de materia que debe ser objeto de — 
cada lección a fin de evitar que los educandos recarguen demasiado: E 
la memoria. 
Como obra práctica, en la Elementología se ha dado mucha ` 
importancia al estudio de los productos celulares vegetales y alas 
diversas aplicaciones que éstos tienen en la vida diaria; en la Orga- 
nografía se detallan ampliamente las partes del vegetal; en la Taxo- ` 
nomía, siguiendo la mayoría de los botánicos, se adopta una clasifi- 
cación sencilla, en cuatro tipos: talofitas, muscíneas, criptógamas 
vasculares y fanerógramas, y en la Fitografía se describen los carac- 
teres generales de los grupos y los especiales de cada familia, con ex- 
presión de las especies útiles, ya que, en esta época, no se concibe la 
adquisición de conocimientos que no puedan servir al hombre para 
la satisfacción de sus necesidades indefinidamente extensivas y 
variadas. 
Esta obra, en resumen, es de gran interés y valía. Está bien 
r/aneada, bien escrita y profusamente ilustrada, por lo que tributa- ` 
1y 08 nuestro más cumplido elogio al talentoso Profesor Sr. Rojas, — í 
ygradeciéndole, al propio tiempo, el valioso envío que de ella nos ha ` wi 
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Tratamientos eminentemente científicos de acción enratlvsig : 
¡ Enfermos de los Ojos! ¡ Enfermos d 


-PRODIGALUZ- A 


naciones de Europa y América Latina, como clase 35 del re 1 deuieetulletă 


Dirección técnica: Dr. J. M. MENDEZ, Farmacéutico condecorado con la Cruz de Mérito Militar por 
méritos profesionales. 


¡ Enfermos de los Ojos! ¡ Enfermos de la Piel! 


an CON ATENCION ESTE A VISO: Quizás ello constituya la causa primera de la salvación de vuestros | A 
ojos y de la curación radical de las graves afecciones de la piel que os aquejan j 


¡NO MAS TRATAMIENTOS INEFICACES! 


PRODIGALUZ No, ¡Específico único el mundo que cura radicalmente las enfermedades de los ojos, por 
graves y crónicas que sean, con rapitez asombrosa, evitando operaciones quir úrgi `as que con u 
fundamento atemorizan a los enfer mos. i 
Desaparición de los dolores y molestias a su primera aplicación. Eiiinentement cae en las oftal- 

mías y por excelencia en las Granulosas (gramulaciones, purulentas y bienorrägieas, Queratitis, Ulceraciones 

de la cornea, ete) Las oftalmias originarias de enfermedades venereas. cúralas en breve tiempo. Maravilloso 

en las afecciones post-uperatorias. Hace desaparecer las Cataratas en período de formación. Destruye m 

crobios, cicatriza desinfecta y cura para siempre. No más remedios arsenicales, mercuriales. nitrato d 

plata, azul metileno y otros tan temibles usados en clínicas. Las'vistas débiles o cansadas. adquieren prod 

giosa potencia visual. ¡NO MAS NEBLINA! Siempre vista muy clara. Jamás fracasa. El 98 por 100 de los 
que usan PRODIGA LUZ Núm. 1, cüranse antes de concluir el primer frasquito dei específico. De sensación: 
agradable. No irrita. 

ERODED ALUZ NO 1. detiene la miopía progresiva. PRODIGALUZ No1, eclipsa para San e el tratamiento’ 

de los colirios conocidos hasta hoy en todos los sah CLC di culisticos, colirios que, en la mayor parte 
de los casos. no hacen más que empeorar el mal, irritando órgano tan delicado como es la mucosa 
conjuntival. Elnitrato de plata, causa del terror de los enfermos y de mue ha hace 
desaparecer PRODIGALUZ NOI. Salva de las tinieblas perpetuas. le I 

PRODIGALUZ NO 1, es completamente inotensivo y produce sus portentosos ecuatii sin 
molestia a los enfermos. i Entermos de los ojos estad seguros que curaréis en brevisimo, 
do el portentoso PRODIGALUZ N01. (ocho dollars. 

PRODIGALUZ No 2 -Samaritano por su poderosa acción cicatrizante. Heridas, Queme 
zaduras malignas. Sabañones, etc. Excepcional microbicida, refrescante y odorifi 

PRODIGALUZ No 3. -Inimitable sedatido higiénico y balsámico. Hace desaparecer desde su prim 
cióa. en el 98 por 109 de los casos, todas las perturbaciones y molestias producidas por 
neuralgias en general. 

PRODIGALUZ NO 4.-Altamente detersivo como ningún otro para hacer desapardter en’ breve 
clase de erupeiön y comezón herpótico, dejando la piel limpia y fina. De sensación agi 

RRODIGALUZ NO 5.-Poderoso Antireumático, halsámico e higiénico para dolores reumáticos 
y recientes, por fuertes que sean. ' : 

PRODIGALUZ SO 6 —Dermotológico en grado sumo: Sanea e higieniza la piel atacada de Ps J pice L eet y 
de todas las más graves afecciones ue la piel por antiguas que Sean. Es K 

PRODIGALUZ NO 7.- Portentosamente eficaz y único en todo elorbe que en brevisimo tiempo hac el pi 
en las afecciones más rebeldes del cuero cabelludo: Calvos, Alopecia, caída del pelo por múltiples causa 

PRODIGA LUZ NO 8.-De fácil aplicación y absoluta eficacia curativa en dolores estomáticos por agndos que sean 
Sus resultados consoladores son inmediatos desde el principio del ae oe: Un solo esempi 4 
para siempre. : 

PRODIGALIZ NO 9.-Gran eliminad»r de dolores reumáticos Incalizados en el tronco sin masages ni dro zas 

illa aplicación sobre la parle afectada. — Untralamiento para siempre. 
PRODIGALUZ NO 10,- ara el aseo personal de toda persona propensa a Neurosis; Goins Rew 
Herpes. Curativo y eminente preservativo. 4 : 

PRODIGALUZ NO 11.-Cientificumente profiláctico. preservativo de enfermedades contagiosas; detenir satubri 
ficador de habitaciones y lugares mal olientes: Para aspirar en todos los casos de Sincopey Marcos Y 
Disnea. (Vías respiratorias). sui 

PRODIGALUZ NO 12,- De grandiosas e inimitables propiedades tónicas para la piel en general. nba 
dor, higiénico y curativo, odorífico y balsímico. Al quinto dia de tratamiento cuotidiano. los vostros y 
manos más ajados, avejentados, maltratados por la acción del tiempo, aficciones, o por el uso de perni- i 
ciosos cosméticos, PRODIGA LUZ NU 12, los regenera a su primitiva Juventud, dáðdoles tersuro, blans | 
cura nivea y finura incomparables. | 

PRODIGALUZ NO 12 A.-Purifica ambientes. Deexhalaciones balsámicas. Cali ta, perfuma. Posee raras 
virtudes para usos varios. Siempre de sensación grata y confortadora. Los espíritus tristes o DER 
midos y atermentados por dolorosas circunstancias morales de la vida, con el uso de Prodigalnz : 
124 vénse francamen'e transformados en alegres y optimistas. Los que tienen la fortuna de us Y í 
con alguna frecuencia, notan que su estado espiritual es más joven, animoso y sociable ER anes 


de usarlo. 
Prodigaluz No 124 único en todo el orbe 


APLICAOS CNT JANZA Y SEGURIDAD DE EXITO LOS TRATAMIENTOS PRODIGALUZ 
y os evitàaréis pérdidas de tiempo, molestias y dinero. P 


Exigid siempr fia marca y firma en precinto taladrado con sello rojo. A cada tratamiento se acom 
paña hacer opúsculo con el modo de usarlo en cada caso, gue se indicará al hacer el pedido. | 


¡ATENCION*! Indicad el número del PR ODIGALUZ que os interese, que se remitirá a VUELTA 3 
DE COR ‘REO DIRECTAMENTE DE MADRID (Espana). bajo paquete ASEGURADO Y FRANCO DE POR= 
TES A TODAS LAS PARTES DEL MUNDO. < 


Precio de cada «tamiento PRODIGALUZ ocha dollar ($ 8.09) de los Estados Unidos americanos o su oat 
valencia en moneda del pais solicitaure. (tok completo sesenta $ 60.00). i 


Los pagos débense efectuar por Giros Banearios en conrrapondeucis Registrada en Cuircos n la Dirección, — 
Casa Central de PRODIGALUZ: E i. M. PEREYRA, | fe 


7 allo de SANTA ENGRACIA, 62. - - (Principal derecha) Madrid Españia.. 


